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Lejos de
superar el

problema de las
drogas ilícitas

Los esfuerzos en el cuarto punto del Acuerdo
se han enfocado en el programa de

sustitución de cultivos de coca, que aun así
presenta graves retrasos. La transformación

estructural de los territorios cocaleros y el
tratamiento penal diferencial a pequeños

cultivadores son algunas de las deudas.
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La promesa principal que hizo el
cuarto punto del Acuerdo Final de
La Habana era clara: abordar todos
los eslabones de la cadena del nar-
cotráfico, desde los campesinos
que cultivan la hoja de coca, hasta
las redes de lavado de activos de las
estructuras dedicadas al narcotrá-
fico. Con un ambicioso programa
de sustitución voluntaria de culti-
vos, la meta era que miles de fami-
lias que viven de la coca dejaran ese
cultivo para siempre. Asimismo, a
los consumidores se les atendería
desde un enfoque de salud pública.
Y, en cambio, quienes se lucran de
la comercialización de narcóticos
serían perseguidos. Objetivos que
hoy parecen lejanos de cumplir.

Las promesas incumplidas de la
sustitución voluntaria

El punto cuatro creó el Progra-
ma Nacional Integral de Sustitu-
ción de Cultivos de Uso Ilícito
(PNIS) para las familias que viven
del cultivo de hoja de coca. A la fe-
cha, hay 99.097 familias vinculadas
a ese programa, en 56 municipios
de 14 departamentos, la mitad de
ellas en Putumayo, Nariño y Ca-
quetá. Para esas familias el PNIS
estipuló el Plan de Atención Inme-
diata (PAI), compuesto por 12 pa-
gos de un millón de pesos mensua-
les durante el primer año (o seis pa-
gos bimestrales de $2 millones), un
proyecto de seguridad alimentaria,
asistencia técnica y dos proyectos
productivos, uno a corto y el otro a
largo plazo. En total, $36 millones
por familia, en un proceso que de-
bía durar dos años.

Sin embargo, a más de tres años
de la puesta en marcha del PNIS y
de que ingresaran a él las primeras
familias, el Gobierno aún está ter-
minando de desembolsar los pagos
a cada familia. Según la Consejería
para la Estabilización, a la fecha
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4 Solución al problema
de las drogas ilícitas

73.817 familias han recibido por lo
menos un pago, de las cuales 49.767
ya recibieron la totalidad de ellos,
es decir, la mitad de las familias ins-
critas al programa. En el caso del
proyecto para seguridad alimenta-
ria lo han recibido 59.940 familias.

Y hasta ahí los avances. Federico
Nariño, representante del partido
FARC en la Junta de Direcciona-
miento Estratégico del PNIS, y Ar-
nobis Zapata, vocero de la Coordi-
nadora Nacional de Cultivadores
de Coca, Amapola y Marihuana
(Coccam), reclaman que hoy no
existen en el país proyectos pro-
ductivos funcionando para quie-
nes dejaron sus cultivos de coca
con un cumplimiento de más del
94 %, según lo certificó la Oficina de
Naciones Unidas contra la Droga y
Delito (Unodc). Las cifras del Go-
bierno lo confirman, pues apenas
reportan 727 familias con proyec-
tos productivos en Cumaribo (Vi-
chada) y Briceño (Antioquia), el 0,7
% de las familias en el PNIS.

Para Luis Felipe Cruz, investiga-
dor del área de política de drogas
de Dejusticia, la cronología era im-
portante, pues la idea “era que las
familias nunca estuvieran en peli-
gro de quedarse sin ingresos. Lo
que ha pasado es que a muchas fa-
milias no les ha llegado ni siquiera
la seguridad alimentaria”.

Pero, además de la atención a las
familias inscritas, el PNIS contem-
plaba atención para las comunida-
des en donde esas familias entra-
ran al programa, mediante lo que
se denominó Planes Integrales de
Sustitución y Desarrollo Alternati-
vo (Pisda). Básicamente, planes de
desarrollo específicos para las zo-
nas cocaleras, que debían cons-
truirse en un ejercicio participati-
vo similar al de los Programas de
Desarrollo con Enfoque Territo-
rial (PDET).

Allí, reclaman las comunidades,
hay un rezago enorme. De acuerdo
con ellos, a la fecha no hay un solo
Pisda formulado en los términos
en que lo estipulaba el Acuerdo.
“Lo que hizo el Gobierno fue intro-
ducir los Pisda dentro de los PDET.
Pero la construcción de esos planes
con las comunidades no se dio”,
sostiene Federico Nariño.

Sobre eso, en la respuesta que la
Consejería para la Estabilización
remitió a este diario, queda claro
que por las coincidencias territo-
riales entre los municipios PDET y
aquellos donde se implementa el
programa de sustitución, los PDET
recogieron también lo referente a
las comunidades cocaleras. El re-
sultado de ello, según el Gobierno,
fue la identificación de 710 iniciati-
vas que quedaron en los PDET con
la etiqueta Pisda. Ya con esas 710
iniciativas, la Agencia para la Re-
novación del Territorio (ART) ha
formulado los Pisda en 45 munici-
pios, “que se encuentran elabora-
dos y en revisión” . Igualmente, pe-
se a que el programa estipulaba que
la seguridad de quienes sustituye-
ran sus cultivos debía ser garanti-
zada, la Coccam tiene registros de
al menos 56 líderes asesinados que
impulsaban la sustitución volunta-
ria en sus comunidades.

El tratamiento penal diferencial
para los campesinos cultivadores

Según el Acuerdo, el Gobierno
nacional se comprometía a dejar
de perseguir a los campesinos que
sobreviven de los cultivos de coca,
mediante ajustes normativos que
permitieran un tratamiento penal
diferencial. A la fecha, eso no se ha
c u m p l i d o.

Según el Gobierno, ese asunto
debe ser tramitado mediante un
proyecto de ley de tratamiento pe-
nal diferencial en el Congreso. Allí
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se ha radicado en varias ocasiones;
y no ha prosperado. Actualmente,
está radicado uno de autoría del
partido FARC y otros congresistas
de oposición, que está pendiente
de discutir ponencia para segundo
debate. Por su parte, dijo la Conse-
jería para la Estabilización, el Mi-
nisterio de Justicia se encuentra
realizando mesas de trabajo con el
objetivo de presentar el proyecto
de ley de tratamiento penal dife-

re n c i a l .

El consumo y la salud pública
El consumo de drogas ilícitas de-

be ser abordado desde un enfoque
de salud pública, estipuló el Acuer-
do. Para ello, entre otras estrate-
gias, planteaba la creación de un
Programa Nacional de Interven-
ción Integral frente al Consumo de
Drogas Ilícitas. Pero, en esos térmi-
nos, dicho programa no existe. Lo

que hay es una política pública de
atención al uso de drogas, que fue
adoptaba por el Ministerio de Sa-
lud en enero de 2019. Sin embargo,
la relación entre esa política y lo
pactado en La Habana no es clara.
No existe tampoco el Sistema Na-
cional de Atención a los Consumi-
dores de Drogas Ilícitas, convenido
también en el punto 4. Para Cruz,
de Dejusticia, “este es un tema en el
que vimos que el Gobierno quería

escindirse del Acuerdo de Paz, y
hablarlo en otros términos”. Sin
embargo, sostiene que frente al
consumo el Acuerdo de Paz tam-
poco era muy innovador.

La persecución al narcotráfico
En vez de dedicar los esfuerzos

de la justicia a perseguir a los pe-
queños cultivadores de coca, este
punto se orientaba a fortalecer las
investigaciones dirigidas a las or-

ganizaciones criminales dedicadas
al narcotráfico. Para Luis Felipe
Cruz se trata de compromisos
que quedaron en el Acuerdo de
forma ambigua y cuyo cumpli-
miento es más difícil de verificar.
Sin embargo, son medidas de
fondo que no han sido adoptadas
y, por tanto, no ha habido un
cambio de enfoque significativo
en la manera de combatir estas
e st r u c t u ra s. 

Las familias en el programa de sustitución

73 . 8 1 7
familias han recibido por lo
menos un pago, de los seis que
deben recibir, por $2 millones
cada uno.

4 9 .767
familias ya terminaron el ciclo
de los seis pagos bimestrales y
recibieron los $12 millones.

59. 9 4 0
familias ya recibieron los
insumos para el proyecto de
seguridad alimentaria,
equivalentes a $1’8 0 0.0 0 0.

727
familias con proyectos
productivos funcionando en
Cumaribo (Vichada) y Briceño
(Antioquia).

¿Dónde están las familias inscritas al programa de sustitución de cultivos?

ANTIOQUIA 
Anorí, Briceño, 
Cáceres, Ituango, 
Taraza

11.777

4.657

VICHADA 
Cumaribo

836

527

CAQUETÁ 
Belén de los Andaquíes, 
Cartagena del Chairá, 
Currillo, El Doncello, El 
Paujil, La Montañita, 
Puerto Rico, San José de 
Fragua, San Vicente del 
Caguán

12.951

6.188

CAUCA 
El Tambo, 
Jambaló, 
Miranda, 
Piamonte, 
Rosas

5.685

919

VALLE DEL 
CAUCA 
Bolívar, Dagua, 
El Dovio

1.066

324

META  
La Macarena, 
Mapiripán, 
Mesetas, Puerto 
Concordia, 
Puerto Rico, 
Uribe, Vista 
Hermosa

9.702

2.478

NARIÑO 
Ipiales, 
Tumaco

17.235

3.850

PUTUMAYO 
Moca, Orito, Puerto 
Asís, Puerto 
Caicedo, Puerto 
Guzmán, Puerto 
Leguízamo, San 
Miguel, Valle del 
Guamuez, 
Villagarzón

20.331

9.276

BOLÍVAR 
Cantagallo, San 
Pablo, Santa Rosa 
del Sur

2.754

2.012

CÓRDOBA 
Montelíbano, 
Puerto Libertador, 
San José de Uré, 
Tierralta

5.996

2.484

ARAUCA 
Arauquita

496

406

NORTE DE 
SANTANDER 
Sardinata, Tibú

3.000

531

GUAINÍA 
Inírida

27

…

GUAVIARE 
Calamar, El 
Retorno, 
Miraflores, San 
José del Guaviare

7.251

1.481

Total hectáreas 
erradicadas de 
forma voluntaria 
y asistida: 

40.506

35.132 
hectáreas 
erradicadas 
voluntariamente 
en el marco del 
PNIS + 5.374 
hectáreas 
erradicadas de 
forma asistida 
por la Fuerza 
Pública en zonas 
PNIS

95% de 
cumplimiento de 
los campesinos 
con la 
erradicación 
voluntaria

Hectáreas erradicadas
voluntariamente

Familias inscritas
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